
 prendemos de 1ª Samuel 23 que David 
no estuvo ocioso durante los años en 
que huía de Saúl en el desierto. Además 
de escribir una serie de hermosos sal-

mos, David también defendió a los oprimidos y 
protegió a aquellos que estaban cerca de sus 
escondites. Por ejemplo, después de saber que 
los filisteos estaban saqueando las eras de Kei-
la, David fue movido a la compasión de hacer 
algo, pero sabiamente buscó primero el consejo 
del Señor sobre el asunto. “¿Iré a atacar a estos 
filisteos?" (v. 2). La respuesta del Señor fue: 
"Ve, ataca a los filisteos, y libra a Keila" (v. 2).  

 
No está claro cómo el Señor respondió a 

las preguntas de David, pero, en cualquier caso, 
el hombre de fe quiso discernir la voluntad del 
Señor antes de actuar (v. 6). Mientras hablaba 
con el Señor, tres veces David se refiere humil-
demente a sí mismo como "tu siervo". Antes de 
actuar en nombre del Señor, es sabio buscar Sus 
deseos con un espíritu de mansedumbre y sumi-
sión. Deberíamos desear sólo aquello que el 
Señor quiere. Conocer primeramente su pensa-
miento, nos impedirá oponernos a lo que Él ha 
decidido llevar a cabo. Por ejemplo, podemos 
responder con lástima a la necesidad percibida 
en otra persona, sólo para luego descubrir que 
hemos dado lugar a que esa persona continúe 
en pecado. 

 
Los hombres de David, que ya estaban 

huyendo de Saúl, no estaban muy ansiosos de 
enfrentar a un enemigo que no los buscaba, 
especialmente a uno mucho más grande, como 
los filisteos. David mostró un buen liderazgo al 
no ignorar las reservas de sus hombres. Más 
bien buscó el consejo del Señor por segunda 
vez, para estar seguro de su dirección (v. 4). 
Una vez más el Señor confirmó lo que David 
debía hacer, pero le dio la promesa adicional de 
que aseguraría una victoria completa: 
"Levántate, desciende a Keila, pues yo entrega-
ré en tus manos a los filisteos". 
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Entendiendo que esta era la batalla del 
Señor, David obedeció y dirigió a sus hombres 
contra los filisteos, quienes fueron derrotados y 
despojados de su ganado (v. 5). David, con la 
ayuda del Señor, libró a Keila y ejemplifica la 
verdadera fe obrando para la honra de Dios. No 
pasó mucho tiempo para que las noticias del 
rescate de David a Keila llegaran a oídos de 
Saúl (v. 7). El rey, trastornado, realmente creía 
que Dios, quien lo había rechazado rotunda-
mente, le estaba mostrando bondad al acorralar 
al "amado" de Dios en una ciudad amurallada 

para que pudiera ser capturado. Es el epítome 
de un espíritu maligno pensar que Dios de algu-
na manera está de tu lado cuando no está conti-
go en absoluto. El rey rápidamente reunió un 
considerable grupo de hombres para asediar a 
Keila y capturar a David y sus hombres (v. 8). 

 
Sin embargo, David comprendió el corazón 

malvado de Saúl y supo que el rey no descansa-
ría hasta que estuviera muerto. Mediante el 
empleo del efod por parte de Abiatar, David 
consulta al Señor (vs. 10-11). Aunque es el rey 
ungido de Israel, David no se exalta a sí mismo 
en la presencia de Dios, sino que afirma ser 
simplemente un siervo humilde que deseaba 
cumplir los mandatos de Dios. 

 
La respuesta de Jehová a la consulta de 

David fue concisa: "Sí, descenderá (Saúl)". 
David preguntó al Señor si los hombres de Kei-
la lo entregarían a él y a sus hombres en manos 
del rey. El Señor afirmó: "Os entregarán" (v.12) 
Habiendo discernido la mente del Señor, David 

(continúa en la página 3) 
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ace mucho tiempo, el Señor hizo 
una promesa a través del profeta 
Malaquías, que a muchos que 

vivían en la época en que se escribió, les 
resultaría difícil de creer. Dijo "grande es 
mi nombre entre las naciones", y lo repitió 
de nuevo en el mismo versículo (Malaquías 
1:11). 

Esta promesa se está cumpliendo 
particularmente hoy en día, no sólo 
mediante la extensión del Evangelio a 
grupos de personas que están escuchando el 
mensaje del amor de Dios por primera vez, 
sino también en continentes enteros donde 

el Evangelio se conoce desde hace 
muchos años, pero donde las distancias u 
otras situaciones geográficas han hecho 
difícil su desarrollo. 

¡Es una alegría especial ver que se 
añaden suscriptores de muchos países de 
América Latina al conjunto de nuestros 
lectores, y me gustaría extender una 
palabra especial de bienvenida a todos 
ellos! Confiamos en que el Señor los 
bendiga abundantemente mientras se unen 
para hacer que "Su Nombre” sea 
engrandecido entre las naciones.   

H 

 

“David fue movido por la 

compasión a obrar, pero sabiamente 

buscó primero el consejo del Señor.” 



a mantener un buen equilibrio entre el 
estudio serio y el intercambio personal, 
entre la firmeza en la doctrina y la dis-
posición a escuchar los puntos de vista 
personales, entre el tiempo para el con-
suelo y el cuidado, así como los temas 
teóricos de la verdad y la santidad. La 
búsqueda de un equilibrio en estos ele-
mentos puede fomentar grupos que 
satisfagan necesidades y sean valora-
dos en lugar de ser simplemente tolera-
dos. 

Para decirlo de otra manera, los 
grupos que edifican preservan un equi-
librio sano entre las dos palabras "fiel" 
y "relevante"; es decir, fiel a las Escri-
turas y relevante a las "necesidades de 
las personas". Aquí presentaremos al-
gunas áreas que deben considerarse a 
este respecto. 

 
Verifique los aspectos prácticos  

 
 

El diseño de la reunión:  
El formato debe ser comunicado 

claramente. Mencioné anteriormente la 
opción A, A, D, H; Amar, Aprender, 
Decidir, Hacer. Esto ayuda a discipular 
a toda la persona, no sólo a la mente. 
Pero cualquiera que sea el formato ele-
gido, debe ser bien entendido por los 
participantes y bien encauzado por 
aquellos que lideran.   

 
La estructura física:  
Un espacio cálido y acogedor me-

jora la camaradería. La distribución de 
los asientos, provisiones simples como 
una jarra de agua con vasos, ilumina-
ción adecuada, calefacción o aire-
acondicionado de la sala, y la provisión 
de un espacio para los niños pequeños, 
pueden contribuir al éxito o al fracaso 
del propósito del grupo.  

 
Un ambiente afectuoso: 
Nada es más tóxico para la comu-

nión que un espíritu crítico, ya sea en 
los que dirigen como entre los que asis-
ten a un grupo. Especialmente las per-
sonas nuevas y los jóvenes pueden 
traer una carga emocional a un grupo, y 
rápidamente disciernen si son acepta-
dos por lo que ellos son (no por lo que 
creen), o si se les insta sutilmente a ir a 
otro lugar. Una atmósfera de acepta-
ción, donde la gente se sienta libre de 
ser sincera, confesar sus faltas, pedir 
ayuda, aprender a escuchar y a orar, 
generará ricos dividendos espirituales.  

 
  

Página 2 

error pensar que el simple aprendizaje 
de las doctrinas es el trabajo completo 
de "alimentar al rebaño". ¡Muchos 
cristianos son educados mucho más 
allá de su obediencia!   

Es de vital importancia que los 
ancianos se enfrenten con preguntas 
como: ¿Dónde están las oportunidades 
en esta asamblea para hacer preguntas, 
para extender la compasión, para es-
cuchar lo que hay en el corazón, para 
compartir testimonios de la obra de 
Dios? ¿Existe un lugar para ofrecer 
ideas prácticas, para detenerse y orar 
por una necesidad que surge, y para 
enmendar relaciones? Ciertamente, los 
grupos que se reúnen para debatir 
asuntos prácticos de la vida cristiana 
deben basar su comunión en princi-
pios bíblicos. Pero también tienen la 
libertad de explorar este tema igual-
mente importante: "¿Cómo podemos 

vivir estas verdades y animarnos unos 
a otros a edificarnos diariamente en 
nuestra vida cristiana?" Aquí es donde 
entra en juego el equilibrio. 

 
Elementos que edifican 

Independientemente de temas 
específicos, todos los grupos dentro de 
la iglesia tendrán una cosa en común; 
se reúnen para crecer juntos en el Se-
ñor. Es posible que el contenido no se 
centre necesariamente en alguna nece-
sidad o interés en particular; sólo que 
los creyentes tendrán un ambiente 
propicio para aprender, compartir 
ideas, cuidarse unos a otros, etc. Pen-
semos en esto en mayor detalle. 

Los grupos deben observar algu-
nas pautas simples como 1) ser claros 
sobre las metas del grupo... (más so-
bre esto en un próximo artículo), 2) 
respetar a los que lideran y son res-
ponsables ante los ancianos, 3) estar 
comprometidos con la labor de culti-
var relaciones y, 4) estar comprometi-
dos con las Escrituras como funda-
mento de toda sabiduría y conoci-
miento. 

Ya hemos hablado de la importan-
cia de equipar y apoyar a los líderes 
de los grupos. Esto significa ayudarles 

os dos primeros artículos de 
esta serie estuvieron dedicados 

a la elección y el apoyo de buenos 
líderes para los grupos. El antiguo 
dicho, "la iglesia generalmente, es un 
reflejo de su liderazgo” es cierto tam-
bién a otros niveles, incluyendo los 
pequeños grupos que formen parte de 
las actividades de la asamblea. Otra 
área en la que el equilibrio es impor-
tante para que existan grupos sanos, 
se encuentra en el contenido y los 
temas de las reuniones de grupo. Esto 
es muy importante. Los pastores de-
ben alimentar al rebaño, pero nunca 
se les dice que deben convencer a las 
ovejas de que la elección de alimen-
tos hecha por ellos es nutritiva. Las 
ovejas conocen la buena comida, y la 
buscarán. 

El contenido de las reuniones de 
grupos pequeños es un tema amplio, y 
depende mucho de los objetivos por 
los cuales se reúnen. Cuando los gru-
pos de personas con necesidades o 
intereses específicos se reúnen para 
aprender juntos y se apoyan unos a 
otros, la iglesia puede cosechar gran-
des dividendos. Las personas disfru-
tan al reunirse con otras con intereses 
similares, como, por ejemplo: ideas 
acerca de la crianza de los niños pe-
queños, la recuperación de adiccio-
nes, de apoyo a las misiones, para 
estudiar las Escrituras, para orar, etc. 
A diferencia de las reuniones de gru-
pos en el mundo, los grupos en la 
iglesia no son simplemente reuniones 
sociales. Es una tarea que transforma 
vidas como parte de un discipulado. 
¡El Señor ama la comunión! 

 
Una advertencia cordial 

Antes de enumerar algunas pau-
tas, es necesaria una palabra de adver-
tencia. Debido a que algunas iglesias 
(especialmente las más antiguas) sólo 
han conocido los "estudios bíblicos", 
puede haber resistencia a que los gru-
pos se reúnan para las necesidades de 
la comunión práctica, es decir, para 
estimular el crecimiento de las rela-
ciones. Los ancianos deben entender 
que el contenido de las reuniones de 
grupo nunca debe ser una elección 
entre el estudio de la Biblia y los te-
mas prácticos; ambos deben comple-
mentarse. La Palabra de Dios es sin 
lugar a duda el fundamento de todo 
aprendizaje y no podemos descuidarla 
o minimizarla. Sin embargo, es un 

(continúa en la página 3) 
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“Todos los grupos dentro 
de la iglesia tendrán una 

cosa en común; se reúnen 
para crecer juntos en el 

Señor.”  



dejó inmediatamente a Keila con sus 
seiscientos hombres (v. 13). Saúl detu-
vo su avance hacia Keila después de 
saber que David había escapado al de-
sierto. 

La respuesta de David a su circuns-
tancia difícil fue muy diferente a la 
reacción de Saúl a su situación desa-
fiante en 1ª Samuel 13, donde el rey 
eligió comprometer la verdad (es decir, 
hacer lo que la Ley prohibía). David, 
por otro lado, espera en el Señor para 
asegurarse de que conoce la verdad 
antes de actuar. David sale victorioso de 
los filisteos y es recompensado por 
honrar al Señor. En cambio, a Saúl se le 
dijo que perdería el reino por transgre-
dir el sacerdocio. 

Esta comparación nos recuerda que 
nunca debemos comprometer la verdad 
para aliviar cualquier circunstancia que 
nos esté presionando. La consecuencia 
de no tener a Dios con nosotros en 
nuestras pruebas siempre será más cos-
tosa que si hubiéramos continuado con 
fe para hacer lo que Él valora. Como 
nos ilustra David, es mejor no ceder en 
lo que sabemos que es correcto, sino 
dejar que el Señor pelee las batallas por 
nosotros. A pesar de las dificultades de 
la vida, el vivir es mucho más agrada-
ble cuando caminamos con el Señor. 

 

David se escondió en varias forta-
lezas montañosas en el desierto de Zif y 
Saúl estuvo a la caza de David todos los 
días sin éxito (v. 14). David era cons-
ciente de que Saúl buscaba su vida, 
pero era igualmente consciente de que 
Dios lo preservaba a pesar de los es-
fuerzos de su agresor (v. 15). Aunque 
Saúl no pudo localizar a David, Jonatán 
no tuvo dificultad en encontrarlo en el 
bosque de Zif (v. 16). Le dice a David: 
"No temas, pues no te hallará la mano 
de Saúl mi padre, y tú reinarás sobre 

Israel, y yo seré segundo después de ti; y 
aun Saúl mi padre así lo sabe." (v. 17). 

 

Conociendo la habilidad de David 
para eludirlo y no queriendo emprender 
otra búsqueda inútil, Saúl encargó a los 
zifitas que señalaran la ubicación exacta 
de David y luego espiaran sus activida-
des. Saúl continuaría su búsqueda de 
David por todo Judá, pero se movería 
rápidamente para capturar a David des-
pués de que le dieran información más 
precisa (vv. 21-23). David, aparentemen-
te intuyendo el peligro, movió a sus hom-
bres unas cinco o seis millas más al sur 
de Jesimón al desierto de Maón (v. 24). 

Saúl fue informado posteriormente 
de que David se escondía en una fortale-
za rocosa cerca de Maón (v. 25). Saúl 
llevó rápidamente sus tropas a ese lugar, 
pero llegó al lado opuesto de la montaña 
de donde estaba David (v. 26). Mientras 
su presa se alejaba rápidamente de él, 
Saúl recibió un mensaje urgente de que 
los filisteos estaban invadiendo la tierra, 
lo que impulsó al rey a abandonar su 

búsqueda de David (v. 27). Saúl partió 
para combatir a los filisteos, y David 
aprovechó la oportunidad para trasladar-
se hacia el este, a la escarpada y rocosa 
región de En-gadi (vs. 28-29). 

 

El cuidado providencial de Dios 
hacia David en esta situación es algo 
irónico. Las mismas personas que David 
acaba de derrotar en Keila invadieron a 
Judá en el momento justo para preservar-
lo de la mano de Saúl. La sabiduría y los 
caminos de Dios nunca dejan de cuidar 
de su pueblo y cumplir así sus propósitos 

en el proceso. En honor a la protección de 
Dios, David se refirió después a este lugar 
como la Roca de Escape. Dios demostró en 
la vida de David que tiene muchas maneras 
de liberar a los suyos de los problemas. 

 

No es de extrañar que David alegremen-
te llamara al lugar "la Roca de Escape". Da-
vid escribió el Salmo 54 poco después de la 
traición de los zifitas. En este Salmo, David 
ruega urgentemente al Señor que lo libere de 
sus viciosos opresores porque no tenían res-
peto por el nombre de Dios, que representa 
Su persona y Su carácter (Salmo 54:1-3). La 
última parte del Salmo es una expresión de 
la confianza de David en Dios, su Ayudador, 
para hacer justicia y retribuir a sus enemigos 
(Salmo 54:4-5). Porque Dios es bueno, Su 
nombre también es bueno. David sabía que 
Dios juzgaría a todos los que, deshonrando 
Su nombre, maltratan a quienes lo atesoran. 

 

Que nosotros también nos esforcemos 
en honrar el Nombre del Señor en todo lo 
que hagamos (1 Corintios 10:31), y de la 
misma manera honrar a aquellos a quienes 
El honra porque lo hacen. Los Salmos que 
David escribió durante esta época de su vi-
da, nos muestran que su corazón estaba cada 
vez más íntimamente ligado al de Dios a 
través de cada prueba. Por ejemplo, mientras 
evitaba a Saúl en el desierto de Judá, expre-
só su profundo deseo hacia Dios: "Está mi 
alma apegada a ti; tu diestra me ha sosteni-
do" (Salmo 63:8). Santiago nos enseña que 
Dios utiliza las pruebas progresivas para 
añadir paciencia a nuestra fe (Santiago 1:2-
3), y David menciona que las experiencias 
de la vida en el desierto valen la pena a fin 
de obtener una experiencia más cercana a 
Dios. A través de su conducta piadosa y hu-
milde en 1ª  Samuel 23, David nos enseña 
las virtudes de un liderazgo que es efectivo 
para proteger y bendecir al pueblo de Dios. 
Si deseamos rescatar del peligro a las ovejas 
de Dios, haríamos bien en prestar atención 
al ejemplo de David.  
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Desarrollando un sentido de misión:  
 
¿Cuál es el objetivo principal del 

grupo? ¿edificar a los santos o llegar a 
la comunidad? La respuesta es a menu-
do, "¡ambos!" En ese sentido, un estu-
dio del dialogo del Señor con la mujer 
samaritana en Juan 4 resulta de inesti-
mable valor. El Señor no sugirió que 
fueran a la ciudad para conocer y evan-
gelizar a los amigos de la mujer. El 
mostró tanto amor y aceptación, que 
ella no pudo esperar para presentarle a 
sus amigos. Los grupos que cultivan 
este espíritu pueden existir para servir 
a los santos, y ellos inevitablemente, 

alcanzarán a los amigos y vecinos en el 
proceso. 

 Conclusión 
Los ancianos fieles consideran seria-

mente el mandamiento de "alimentar a la 
iglesia de Dios"... (Hechos 20:28). Recu-
rrir a la ayuda de los "pastores auxilia-
res" es encomiable, y es un instrumento 
valioso de capacitación para los futuros 
ancianos, pero no los exime de la res-
ponsabilidad final de vigilar el contenido 
y el progreso de los grupos y de tomar 
medidas cuando sea necesario.  Mante-
ner una relación de trabajo estrecha con 
los líderes de los grupos es crucial, y en 
circunstancias normales, se puede conce-
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der libertad para ajustar el contenido de 
las reuniones a medida que el Señor 
muestre las necesidades.   

La tarea de diseñar grupos que man-
tengan el interés puede ser compleja y 
agradable a la vez. Pero nunca debemos 
perder de vista la verdadera razón para 
reunirse: la comunión y el fortalecimiento 
de las relaciones dentro del cuerpo de 
Cristo. Así que siempre, el contenido de 
las reuniones de cada grupo debe comuni-
car una actitud de ser siervos, y no amos.  

 
Dios demostró a través de la 

vida de David que tiene muchas 
maneras de librar a los suyos de 

las dificultades. 
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    L a tristeza es una poderosa emo-

ción que se cierne sobre nuestra vida, 
que se zambulle para abrumar el alma 
ante una pérdida. No es fácil. Habiendo 
cuidado a mi madre viuda durante cua-
tro años, la observé en cada fase de la 
pena y el dolor. Ahora está en su hogar 
celestial, y ya no sufre más. 
 
Mi mamá vivió una vida de fe, amó al 
Señor y anhelaba su pronto regreso. 
Conoció las penurias de la pobreza des-
de sus primeros días, sintió pena por los 
niños descarriados y el dolor crónico 
severo y debilitante hasta el día en que 
pasó a la gloria. Pasó por muchas eta-
pas de dolor. El shock, la negación y la 
ira fueron sus primeras respuestas. El 
razonamiento sensato se esfumó mien-
tras las nubes oscuras de la depresión la 
abrumaban a veces. Cuando le dije: 
"Mira al Señor, Él te ayudará", ella de-
cía: "No lo entiendes. Confío en Él, 
pero me siento muy sola". Era cierto. 
No entendí completamente, ni podía 
reemplazar al que ella anhelaba. Sin 
embargo, el Señor lo entendió. Él es el 
Hombre de los dolores, conocedor de la 
tristeza (Isaías 53:3), y mamá sabía que 
Él entendía.  
 
El dolor de la pérdida de mi mamá pa-
recía más doloroso que todas las penas 
que yo sabía que ella había experimen-
tado. Sin embargo, ella mantuvo siem-
pre la esperanza del cielo ante ella. Leía 
la Palabra, iba a las reuniones y oraba 
conmigo cada noche por toda la fami-
lia, tanto los salvados como los perdi-
dos. Lo mejor de todo, su sonrisa se 
ampliaba cuando se acercaba valiente-

mente a un extraño para decirle que era 
viuda pero que Jesucristo era su Salva-
dor y que algún día, quizás pronto, esta-
ría con el Señor y con su marido. Y lue-
go diría, "¿Sabes a dónde vas cuando 
mueras?" 
 
Al observar a mi madre, he reflexionado 
sobre el dolor de Noemí. Sus penas se 
multiplicaron, sus pérdidas se sintieron 
profundamente. ¿qué harían ahora sus 
dos nueras, con sus propios sueños frus-
trados? El nombre de Noemí significa 
"mi deleite". Posiblemente esté forzando 
la idea, pero creo que su fe en Dios solo 
vaciló un poco, aunque su deleite dismi-
nuyó. Rut aprendió de Noemí que el 
dolor puede envolver nuestra alma, pero 
Dios da esperanza. Noemí debe haber 
sembrado gloriosas verdades sobre su 
Dios durante esos diez años, incluso 
cuando estaba profundamente afligida. 

 
Cuando Noemí oyó que Dios había visi-
tado a su pueblo al darles pan (Rut 1:7), 
se generó en su corazón el anhelo de 
regresar. Rut, hambrienta también, eligió 
seguir a Noemí. Con una determinación 
notable, dejó todo atrás y siguió a Noe-
mí y a su Dios fiel.  
 
Esta misma esperanza es nuestra para 
aferrarnos a ella y nuestra para ofrecerla 
a otros que están luchando. Como dice 

el Salmo 116:7,8, "Vuelve, oh alma mía, 
a tu reposo, porque Jehová te ha hecho 
bien. Pues tú has librado mi alma de la 
muerte, mis ojos de lágrimas, y mis pies 
de resbalar.". Confía en el Salvador en 
todo momento, porque Él siempre es 
fiel. 
 
Los amigos y familiares de Noemí se 
regocijaron por su regreso a Belén, pero 
ella les dijo "Llamadme Mara; porque 
en grande amargura me ha puesto el 
Todopoderoso. Yo me fui llena, pero 
Jehová me ha vuelto con las manos va-
cías." (Rut 1:20,21). ¡A veces el Señor 
tiene que mostrarnos nuestro vacío para 
llenarnos hasta desbordar! Él les dio 
tanto a Noemí como a Rut un redentor y 
un hijo a través de Booz. La redención 
siempre fue el plan de Dios, no sólo 
para el que se aflige, sino también para 
todos los perdidos.  
 
¡Disfrutemos hoy del fresco Pan del 
Cielo! "¡De mañana sácianos de tu mi-
sericordia, y cantaremos y nos alegrare-
mos todos nuestros días!" (Salmos 
90:14). 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
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“Vuelve, oh alma mía, a tu 

reposo, Porque Jehová te ha 

hecho bien” Salmo 116:7  


